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Disertación del presidente del Centro Platón, Dr. Sánchez. Herrero, el 1t) de septiembre de 1927. 
La conversión de Lombroso al espiritismo.--Enseñar al que no sabe.—Necesidad del estudio 
de la Filosofía-—Irreflexión.—Ecos del más allá: Üo la revista «La Nota Espiritual*. Comu­
nicaciones medianimicas obtenidas en el Centro P latón.—Correspondencia.

DISERTACION DEL PRESIDENTE DEL C E N T R O  P L A T O N ,  DOCTOR SANCHEZ HERRERO, EL 18 DE SEPTIEMBRE DE 1927
Tema: L<i Epístola drl apóstol San Pabla a 

los corintios.

S o s  hemos de ñ ia r en las palabras sigu ien ­
tes; "Es una fa lta  Que tengáis pleitos entre 
\o so ti(« ; ¿por qué no sufrís m ejor la injuria?" 
E n tre  loe corintios habla cisana. sin recordar 
que la  fraternidad universal exigía amor, des- 
Interéí. y  deseo de CondesceiHieiicia entre, her­
manos.

San Pablo lea decía; "¿No hay en tre vos­
otros capacitados para juzgar? Ved el con­
cepto del Criatlanisnio solire el dinero;

Dirigiéndose un judio al Maestro Jeaüs, le 
dijo: —•'Manda a  m i herniauo que p a rla  con­
migo la  herencia.” Y Jftw'is ie mauireató; 
—¿Quién soy yo para  hacer esas particiones? 
Pensad que no es la  propiedad en io que con­

siste la vida del hombre, y dijo ia parábola 
del labrador insensato:

"Hahia un labrador muy rico, que h ab la  co­
gido una coeecha tan abundante cual ninguna. 
Kste i«.nsalia en su in terio r; Derrlbai'é m is al­
folie» (graneros) y los haré mayores, y  una 
vez recogido el grano, d iré  a  mi alm a: C.niie. 
bebe, ten lianquetes",

Y Dios le dijo; 'N ecio: “sta  noche te  viiel. 
rn i fi prtiir fir alma, y  lo que has allegado, 
¿para qa l''u  será?" Y añadió Cristo: “A-sI es 
el que hace para si tesoi'o y no es rico en Dio-s."

FIJAOS en que este hombre estim ai»  más su 
cosecha que las potencias de su Espíritu . Este 
ser no pensaba en su p e rv en ir , y si ánicaJiienle 
en su hacienda.

No cíi éste el único caso; wm nnichos los
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que sólo piensan en su  dinero y  no en su des­
tino. en e l estado es'rante.

Las palabras divinas antes citadas están de 
absoluto acuerdo con las m anifestaciones de 
un espíritu , que dijo en este tjeniro : "Dios 
pide el alm a vivchiix vccm . porque después de 
una vida m ateria l e 't á  la erraticidad del Es- 
pfritii, y  cada cambio de estado de éste es 
una reencarnación.”

Nosotros .los espirltiataa, tenemos otros m oti. 
vos p a ra  no pensar en el oro. apreciando y 
recogiendo sólo aquellos bienes que no roba 
el ladrón ni consume la  polilla, que son la 
m ente tiei sabio y  la  conducta del santo.

Siendo esta etapa in tracarnal fugaz y efím e­
ra, no teniendo nadie seguridad de la fecha 
de su desencarnacion, aquellos sereis que- sólo 
creen en la presente existencia como única, 
sólo viven para el placer y para  d isfru tar de' 
todos los gocee m ateriales.

La falim ciencia n ih ilista  ha desarrollado 
en tre sus adeptos el am or al oro, demoatran- 
do que de.sde el punto de vista ■moral <wta 
ciencia está  a |a  a ltu ra  de Ninive y Babilnnia.

Nosotros, saturados por la fe  y  el estudio, 
estamos dispuestos a  todo, p a ra  dem ostrar a 
las muchedumbres que' la idea de la  existencia 
única es falsa : que una v ida  no representa 
más que un. punto en la escala de los mundos, 
y que nuestras m últiples existencias son soli- 
darisA entre sí. como los eslabones de una 
cadena.

Nosotros venceremos y llevaremos la  felici­
dad a  la Humanidad, porque vivimos y pre­
dicamos la vei-dad, y loe que sustentan  Ui- 
pótesls falsas-, han de caer bajo la  inexorable 
ley del progreso, que condena a  perecer aquello 
que no se reform a al paso de su evolución.

Quena claram ente demostrado que la verda­
dera hacienda del hontbre es la que radica 
en el corazón, la que recome-ndó Jesús—ricos 
en ciencia y en sentim ientos caritativos; o 
sea, ricos en Dloe— ; la  única que cuaitdo la 
Humanidad se desanimallce. determ inará los 
m éritos en tre  hemiano.s.

San Pablo dijo: “Nadie que vulnere las líyes 
de! amor, e n tra rá  en el reino de Dios,"

San Pablo om itió on este ca.so la ley de la 
reencarnación que explica esta  sentencia, por­
que los que vulneran [as Inyce del amor. p>- 
sceu un ritm o vibratorio deflcientlmuu), y los 
seres de esta  clase no pueden ocupar lugares

elevados, porque tienen que hab itar aquellas 
regiones de ritm o vibratorio Igual al de su 
periesplrltu.

P or ello se impone la reencarnación, para 
nfodlflcar ese ritm o en v irtud  del trabajo pro­
pio; de la modificación de los defectos por 
el dolor expiatorio, reparador y justo.

Y esto lo explicó Jesús en su parábola del 
rico avariento y del pobre Lázaro.

El rico avariento quería  subir donde estaba 
Lázaro, en brazos de Abraham, a  quien dijo;
“No puedo vivir aquí en esta  llam a que me 
consume." Y Abraham le contestó; “H erm a­
no, tú  fuiste rico en la tie rra  y no te  acor­
daste de los necesitados, E ste pobie I.ázaro 
sufrió con paciencia y este es su puesto, al 
que llegarás tú  cuando tu s  m éritos te io per­
m ítan."

Allí tenéis, hermanos, lo que omitió San 
Pablo. ¿Cómo es posible que esos seres a tra ­
sados, no puedan d isfru tar de la bienaventu­
ranza?

El Padre abre las puertas de la reencarna­
ción, para que por el arrepentim iento y su tra - j 
bajo puedan llegar los espíritus atrasados a  la 
bienaventuranza eterna. E sta  es la sublime ml- 
-sericordia de Dios, quien no niega su atnor in­
finito a ninguna cria tu ra.

Dios, gur hizo  rcíiicífar o Críalo, nos hará re. 
inc ita r a noaotroa.

Es evidente que el m isterio de Ja resurrec­
ción de CrÍF-to h a  sido explicado por el espiri­
tismo. Esos cuarenta días en tre  e l calvario y 
la Ascensión, revelan una ley a  la que Dios 
sujetó a  la  Humanidad. Jeeús ten ia  un  orga­
nismo, un espiriti) y un periespirílu  exacta- 
niéíe igual a  todos nosotroe, y  si e s te  Maestro 
-pudo pasar al espacio, fué en  v irtud  de una 
loy que a  todos por igual nos afecta.

¿Pero e.«v que esta ley tiene algún acto con- 
ti-adlctorlo? No, hom anoe. Sabemos que la 
m ateria  del cuerpo humano es transeunte, y 
que coda tree meses se renueva en su to ta­
lidad. La m ateria  en v ia jera que recorre su 
cam ino evolutivo y constante. Los átomos vie­
jo s  se van y vienen átomos nuevos a ocupar 
los lugares varios, como en la Humanidarl unas 
generaciones suceden a  otras, a rrastradas por 
el torbe-llino del tiempo.

¿No recordáis ese aforismo que dice; '"¿El 
hombre por qué vive y no se pudre? Porque 
se renueva todos los dias.” Letamendl decía 
que lo m ás grande es que se conserve la Corma
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tiel organismo, r&nováiwloae sus ¿Itomos coiis- 
tantemiente'. E eta idea la  deBnió la filosofía m - 
■piritista por la  existencia de un  peii-espiritu  
«o sometido a l cambio atómico, obrando como 
patrón etéreo del cuerpo.

Santo Tomás de Aquino decía que e l alma 
es la fonnu  siib.iIrtr.rUil grt n irrpo;  o sea el 
peri-eisplrltu, que es <1 facsíiail etéreo que con­
serva esa form a; la  función pi'opia del éter 
en el univea-so físico.

Esto es tan claro, preciso y  categórico, que 
no hay asomo de duda, poi-que si no admJtlnioR 
él peri-€«pírilu, arquetipo de nuestra  carne 
tem poral, no podemos resolver el problema de 
.su conservación en el encarnado.

El principio de Ivavoisier o de la  coserva- 
clón de la  inateiria, dice que cuando el plaaieta 
T eirra  estaba en estado gaseoso, no ten ia ni 
im  Atomo m ás de m a te ria  ponderable que én 
la  actualidad, ley física absolutam ente demos­
trada hoy.

E n  una serie  de cambios, hay un cambio 
final, sefrtín Aristóteles.

De la  m ism a m anera que el lieraatie ex­
pulsa el núcleo, nosotros expulsam os a l orga- 
biismo como cose inservihle. p a ra  qu é  sus 
átomos concurran  a  la  form ación de oti-os 
cuerpos, en conformidad con la ley de Lavoi­
sier.

Aquí líos han  dado comunicaciones de esta 
clase. N osotros vemos en la  vejez la  edad 
del conocimiento; p o r eso no sentimos en ella 
tristeza, sino alegría; e s tá  cercano el instan te 
de que el S er Sublim e nos quite el pesado 
fardo que nos agobia.

¿Por qué los niños están  siénupre conten­
tos? Ponqué saben que l a  v ida  de hoy es la 
continuación de la  de ayer, y  ven la  bondad 
del P adre  que les relevó de los dolores de 
la  vejez, dándoles una existencia nueva, otro 
organism o ajustado a  la  potencia de su espi- 
rltu . Y nos dijo  un herm ano del elspacio; 
“Los niños de hoy, son ios ancianos de ayer.”

N uestro deber es poner de manifiesto que 
no hay m uerte : que es sólo un cambio de 
vestidos el resultado dé la  desencarnación.

¿No es nuestro  P adre el am or infinito? ¿Nos 
habla de qu ita r la  v ida Imponléndonti» su frir 
penas eternas o sum iéndonos en el no .lert Eso 
no hay quien lo crea ni lo piense: nosotros 
tenemos averiguado qiio no existe o tra  cosa, 
que la  regeneración por el esfuerzo propio: 
qué hay  un  Dios todo liondad, todo m lseri- 
cnrdla, que ofrece la  perfección re la tiva  por

la reencarnación; y  que el ser conocedor de 
sus defectos y deseoso de depurarlos, exclama: 
“P adre mió, yo quiero lim piar las manchas 
de m i peri-eeplritu, en tan tas  vidas como sean 
precisas, hasta  que se satisfaga tu  JusUcia."

líl  Padre a nadie sentencia, dejándolo al 
cuidado de las cria turas, qué se juzgan solas 
en el tribunal de su propia conciencia.

¿H ay escépticos? Nadie puede serlo, lierma- 
110S, y los que pregonan que lo son, lo hacen 
por orgullo, pues todos sabéis que lu ley dn 
la causalidad es evidente.

E l progreao es una locomotora que no puede 
detenei'se, y  quien se oponga a  su  paso, serrt 
niTolUiilo.

E sta es la grandiosa verdad, que no quieren 
com prender los que todo lo fian  a  sus in tere­
ses, porque se eonpeñan en desconocer la  su­
blime ley de la reencarnación. H é dicho.

Comprad la interesante obra del DOCTOR 
SANCHEZ HERRERO por pesetas 6.50.

La conversión de Lombroso 
al espiritismo

El profesor César Lombroso, conocido en 
todo el mundo por sus trabajos sobre antro­
pología y crim inalidad, ba evidenciado en nu­
merosas obras escritas al respecto que el v - 
piritism o m arca  una época memorable en la 
h isto ria  de la m oderna filosofia.

M ateria lista al mismo tiempo que anticle­
rical y socialista, Lombroso combatió por lar­
go tiemipo a! espiritism o, llegando a callñcar, 
a  loe adeptos d é  ceta doctrina, de locos, vi­
sionarios y  anonnales. para  convertirse año-s 
después en el m ás activo y en tusiasta  defen­
sor y  propagandista de los fenómenos espiri­
ta s  que. según su propia confesión, hab la ne­
gado sin previo examen y estudio necesarios.

A raiz de la  lectura de un erudito  articulo 
publicado p o r I^ombroso en  un  importanti- 
diario italiano, en el que el profesor trataba 
de l a  inflencia de la  civilización sobre el ge­
nio. otro distinguido profesor, y a  fallecido. 
Hércules Cliiaia, fervoroso sostenedor de la 
inm ortalidad del alma, llamó la  atención del 
prim ero acerca de la existencia de una mé­
dium  ex trao rd inaria , eii cuya presencia «  
producían fenómenos psíquicos que daban
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prueba reliaciente la leoria espiritista, por 
lo cuhI le invitaba a  comprobar de visii las 
nianitestaciones de los espíritus.

l'leapertada en 61 la curiosidad e inspirado 
acaso en el sano propósito <le sancionar leijai- 
metite eu oposición n la doctrina espirltisia, 
lynnbroso se trasladó a  Nápoles a  llu«t de 
marzo de 1891. Allí conoció a  Eusapia P a la­
dino. una napolitana casi analfabeta, pertene­
ciente a  la más hum ilde clase social, pero 
ciue en el desempeño de su misión medlum- 
nlinica debía dem ostrar a l profesor Lombruso 
lo injuBtiflcado de sus ataques y su inri-edu- 
iidad en e] e.spiritásmo.

A la p rim era sesión realizada en el Hn'.cl 
de Génova, en Nápole.s, concurrieron, además 
de Lombroso. cinco em inentes profesore.s en­
cargados de la niAs' rigurosa ñscalización de 
los fenómenos que irían  a  producirse. No en- 
traresnos en mayores detalles sobre los que 
se produjeron en ésta  como en un a  s ^ u n d a  
sesión en las que la  ciencia llevó su más ge- 
tiuina representación con propósitos evldenle.s 
de veriñear la autenticidad de loe fenómenos, 
pero si diremos que Lombroso, con toda in ­
tegridad moral, dló a  la  publicidad la descrip­
ción de las sesiones realizadas, detallando los 
hechos por él comprobados y term inando por 
declarar rotundam ente “que' c.staba confun­
dido y avergonzado de haber combatido con 
tan ta  persistencia la  posibilidad de ios fenó­
menos espiritistas".

La sensaclnnal nueva de las experim enta­
ciones de Lnmbrneo con Eusapia 'Paladino, 
asi como las declaraciones categóricas del ilas. 
ire  profesor, despertaron la atención del m un­
do científico, Todos los grandes d iarios se 
ocuparon de tan in teresante asunto, y los de 
osla capital, cítpocialmeiiie “La Nación", le 
iledlraron sendos artículos, que luego se re­
produjeron en muchos de m enor cuaiUIa. Fuó 
entonces cuando el líder del «Tilrillsmo, doc­
tor Alexandre Aksakof, consejero del ex zar 
lie todas las Unsias. e.scribió al profesor Oliiaia. 
felicitAndolo en w ios lérm inos; “Gloria a  Lom­
broso por sus nobles iMtlabras! ;G loria a  usted 
por BU dedicación, justicieram ente reconxpen- 
saila! ”

Experimentes* posterioree hicieron que Ixtm- 
broso evolucionara francam ente hacia el espi- 
ritismo, y desde I90S sus libros han con tri­
buido. por su ca rácter científico, con»  los de 
Flamm nrion, a  propagar la doctrina enunciada.

E n la conmemoración de la  m uerte dei p ro­

fesor Chlala, rallzada el 13 de agosto de 1905 
en la  sa la  del Circulo Filológico de Nápoles, 
y a  la que conc-urrie'ron, en tre  un  g ran  núm ero 
de sabios y pensadores, los m ás em inentes hom ­
bres del mundo, como el profesor Bianchi—en­
tonces mlnlEtro de Instrucción pública de I ta ­
lia—, el profesor R ldiet, el em inente dram a­
turgo Victorien íSardou, el doctor Maxwell, el 
coronel De llocllas, ios profesores Flournay, 
Morselli, Schiaparelli, Porro, etc., uno de los 
más snetanciosos discursos que se pronuncia­
ron fué el de Lombroso, que term inaba asi: 

“E n un país donde existe horro r por las 
ideas nuevas es necesario te n e r  un gran  valor 
y un alm a muy elevada y muy noble para 
hacerse apóstol de teorías que parecen llevar 
al ridiculo. Y Cliiala h a  vencido con una te- 
i'.acidad y una energía que jam ás se desmen­
tirán . E.S a  él a  quien un g ran  número de i>ev- 
sonas debe la felicidad (y yo tormo parte de 
ellas) de liaber tenido un nuevo mundo abierto 
a  la  observación psíquica, abierto  con el fin 
exclusivo de convencer a  hombres civilizados 
por medio de la observación directa.”

Los nom bres de C& ar Lombroso y Hércules 
Chiaia quedarán por siem pre grabados con 
carácter ile oro en tre  los m ás fervientes de­
fensores de la ciencia espiritista.

Ei.vika Rn-.sMANX SM irii dk Cattoi.w . 

( í t e  ~¡,ii So ta  Eitpiritista".)

tTTttTiittTT?TiitTty«*

BIBLIOTECA ESPIRITISTA
Obras de venta en el Centro Platón.

"La Ciencia £fg)irita”, por D. M anuel Sauz 
l'cn llo . Precio, dos pesetas.

"La Psiquis", del mismo autor. Precio, cua­
tro  pesetas.

Fotografía.« de M arieta y Estrella. Precio, 
50 céntimos cada fotografía,

"Nutistra vida extra-carnal", por el Doctor 
D. Abdón Sánolioz H errero . Precró, seis pe­
setas.

(I./OS envíos a provincias serán gravados con 
50 céntimos para gastos de certificado).
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E N S E ÑAR AL QUE NO SABE
La ignoi-ancia. m adre de todaa >as equivoca 

cionefi, ea fuente caudalosa de am argos sinaa 
borea, camino que pierde al viajero por loe 
enrainajes de la  obecuridad, principio y causa 
de pasionciB bastardas que compriniien el alm a 
empequeñeciendo su  grandeza, insano empujo 
que guia a  la  c r ia tu ra  bacia la degradación, 
haciéndole m ira r con lógica emponzoñada los 
actos más reprobables y habituándose a  ellos 
con la  naturalidad  del asno que da coces, del 
perro que m uerde o del áspid venenoso que 
clava su aguijón. I>a ignorancia corroe el sen 
tlniiento hasta  que lo aniquila; anestésico po. 
deroso, acorcha y endurece las fuentes de la 
bondad; m ata las ansias que el esp íritu  trae, 
y en vez de rem ontarle a las a ltu ras  en busca 
de su vida real, de la  luz de ofrecidas líber* 
tades, Ic transform a on un ente encanijado y 
repulsivo que se a rra s tra  cual aj'aña asquero­
sa, tejiendo en la suciedaxl de su recinto la 
tela que aprisione a  la  mosca que h a  de 
devorar.

Por la  ignorancia, la  soberbia nos desprecia, 
el odio nos persigue y la  venganza nos hiere. 
P or ella, el hombre, reducido al horizonte de 
BU necesidad, vive la vida del instin to ; sin 
afanes de grandeza, sin espiritualidad. Es cual 
lepi'a social, depositaria de virus purulento 
que despide el hedor de su  putrefacción; que 
llaga el alm a y desfigura el cuerpo; que en­
tenebrece la  m ente y aprisiona el movimiento, 
haciendo de la cria tu ra , destinada a  máa altas 
regiones, verdadero  gu.sano terreim !.

Si el ignorante sup iera  que la causa de su 
dese.speración es proceso natu ra l y lógico re­
medio de .su progreso, no habría  suicidas. Si 
el ignorante pensara en estudiar las cosas 
que no er.tlende. ap a rta r la  su vida de pellgroa 
feroces con la m ism a natu ralidad  que aparta  
el dedo de la brasa porque sabe que quema. 
Si el Ignm-antc, con ojo Investigador, se diere 
cuenta de que ( uanlo le rodea e.s un enredado 
tejTdo do obstáculos y trabas que él mismo los 
tejió, y que viene precisam ente a de«m bro- 
ilai su camino, apartando con am or y pacien­
cia lo-s liiloB del egoismo, del rencor o la ava­
ricia que se enredan en sus pies, paralizando 
su carrera, no verla en su hermano al enemi­
go. SI la  ignorancir. desapareciera, la luz de 
la felicidad b a ria  de nuestro p laneta  m orada

bella y venturosa, eu vez de serlo de dolor, de 
lágrim as y expiación.

Do lo dicho se iufiere la grave responsabi­
lidad que vigila los actos de los que habien­
do conquistado p a n e  de la  sabiduría, no is 
prodigan encendiendo la luz del couoclmieulu 
en loa pobre.« cerebros de loa desheredados, de 
los humildes, du los embrutecidos, de los en­
cenagados.

SI cada uuo de nosotros tom ara a  su  cargo 
un ser para pulirlo y abrillantarlo , no habría 
analfabetos; si cada uno de nosutrcks se creara 
la misión de sacar d e  la turbación a  u» espí­
r itu  encarnado, jcuánLas puertas franqueaaan 
al arrepentim iento se convertirían eu cátedras 
de ensefiauza moral! Sí cada uno de nosotros 
eH>ai'ciere la  sem illa del am or en un solo co­
razón que cobijara nuestro  amparo, las Qores 
<le su germ inación ombeileciendo nuestro sue­
lo harian  su  eatancia deliciosa con la  grata 
fragancia do su arom a ideal.

Es, por tanto, necesario em ender que la 
san ta  misión de enseñar al que no sebe no 
es iabov que sólo a tañe a  los Uobiernoe, pri. 
meros responsables de' la  anim alidad del pue­
blo oue d irigen; no ee ta rea  exclusiva de la 
escuela oficial, no sólo son los m aestros mi­
n istro s de enseñanza, pues hasta  que las gue­
rras se hagan imposibles por am or a  la fra­
ternidad y los Poderes reconozcan que loe tr i­
butos que en sus manos deposUan con notorio 
sacriñein Industríales, agrícolas y ribreros no 
son para regar el campo de batalla con san­
gre de sus hijos, sino p ara  velar por su feli­
cidad. declarando la guerra  a  la  ignoranciu, 
en cuyos combates .se siem bra el campo de luz 
y no de sangre: nu son para in stau rar hospi­
tales en que los m utilados cueipos de ia me­
tra lla  m ueran en contor-slones dolorosas, so 
pretexto de engrandecer una patria  que acaso 
les negó la p rim era lactancia de su vida men­
tal, sino p a ra  adm irar en cada calle bello, 
a trayen te  y alegre el ediflcio d e  una escuela 
donde se aprenda a  leer y am ar; donde ¡as 
voces in fantiles entonen him nos a  la paz sin 
fronteras, en vez de modelar su corazón en el 
odio al extranjero de los griegos, haciéndoles 
conocer la máxima feroz de aquellas madres 
que al ile.spedir a  sus hijos que parten a  la 
guerra, les dicen: "Vuelve con el escudo o 
sobre el escudo.”
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M ientra* loe artefactos guerreros no se con­
sideren como objetos inútiles, fundiíndoae en 
arados y m áquinas agrícolas y, en arm aduras 
de templos culturales, todos tenejiio* el sag ra­
do deber de enseñAr a l que no sabe.

Y no hay que arg ü ir ineptitud para tan  no­
ble em presa, pues escalonados en d istintos pel­
daños de saoer, de v irtud  o de progieso, el 
que ae encuentre en el segundo ti'amo puede 
tender la mano a l ded prim ero, como a  él tie ­
ne el deber de ofrecérsela el de la escala in­
m ediata superior.

Quien aprendió a  lees-, ¿no sabe m anejar un 
silabario? P ues con esta  labor elenkental, apar­
tando la venda de unos ojos tapados devolve­
mos la luz al ciego que cam ina en tre  peligros, 
y con la llave mágica de nuestro poder abri­
mos la puerta  del ^ tu d ío  y la  meditación, 
convirtiendo los libros en antorchas benditas 
que ilum inun la  senda de la  vida, y lo que 
antes fué Jeroglifico inútil es hoy consejo, 
ciencia consoladora y am ante adoración.

La rústica vecina que junto  a  sn inorada la 
orfandad de una m adre dejó s in  sus Redices 
enseñanzas a  la n iña  sin  ven tura que b a  de 
su stitu irla  en la ruda tarea del bogar, ¿nece­
s ita  quizá* do ap titudes y ciencia ex traord i­
n a ria  para ejercer la  grande obra do enseñar 
al que no sabe, adiestrando a  la n iña en la 
técnica hum ilde del almuerzo que a  su padre 
prepara, del cuidado y lim pieza de las ropos, 
de la prudente economía que en sus gastos ha 
de imiplantar? ¿Necesita grande sabiduría para 
liablarie de Dios? ¿P ara  liacerla pensar en loe 
deberes de la sana moral?

No hay ser hum ano que a  la vez no pueda 
se r educador y educando. P or viejos que sea­
mos, siem pre nos queda que aprender; por 
pequeños y n iños que nos sintamos, siempre 
podemos enseñar.

¿No enseña, por ventura, el obrero que al 
aprendiz ad iestra en la  labor que conquista el 
sustento? ¿No enseña quien señala al perdido 
viajero la  vereda que le conduce al lugar de 
su excursión? ¿No enseña quien prodiga nn 
remedio curativo quo am ortigüe el su frir  de 
una dolencia? ¿Y el que contesta afable a 
nuestras dudas, y el que calla ciiamio no debo 
hablar, y el que alien ta a  la v irtud  con sn 
ejémplo, y el que caim a el ardor de un afán 
inexperto?

Desde la  cátedra sapiente que difunde con 
am or ios fulgentes verdades de su profunda 
ciencia, que en zonas de claridad convincente

nos p resen ta  los arcanos e  intrincados proble­
m as b as ta  ayer desconocidos; desde t í  sesu­
do doctor, decano esclarecido, h a s ta  la  mucha- 
cb ita  que aiitíta los andadores a l bebé a  quien 
enseña a  andar, existe una escalera de dis­
tintos y ascedentes valores donde todos ense­
ñan. Unos, come soles amorosos que esparcen 
mi propia luz, caieníando a  la par la fría  In- 
ttíigencia ; otros, como refiectores de destellos 
prestados, satélites supletorios sin  cuyo con­
curso no serla  posible el concierto general, y 
otros, por lln, como simples nebulosas que 
guardando el embrión de fu tu ra s  verdades, lo 
niueatran como probable ru ta  que espera a  
la Humanidad.

Ved si es fácil cum plir una misión a i pare­
cer aparatosa y ardua.

M illares de seres que en las tinieblas se agi­
tan, tienden sus brazos p ara  bailar la  luz 
desconocida que su  afán  solicita e  inquiere.

Luz pide el niño que en la im precisa c la ri­
dad de BU alborada no distingue la  ru ta  donde 
lia de d a r  convenzo su  peregrinación. Luz, 
g rita  t í  liombre fatigado que busca y no en­
cuentra soluciones que sacien el anhelo de su 
torpe' y m undana codicia. Luz, el anciano so­
lloza, que, nublada la  de sus tu rb ios ojos, tem a 
preeipltaree en la pendiente que baja creyén­
dose pobre, abandonado y  solo. Luz, luz, p i­
den ios errores de la  ciega ignorancia que sin  
certero rumbo va de abismo en precipicio ale­
jándose' máí cada dia de la felicidad. Luz, cla­
ridad  dem andan el sufrim iento  y  la mise'ria 
que m irando en el obscuro laberinto del in jus­
to pensar vtieiven su v ista  a irada  liacla eil Cie­
lo que m anda sus pesares.

Luz al progreso, luz a la  ciencia fecunda y 
bondadosa. Luz a  la mente, luz al corazón 
p a ra  que. bañándose en el g ran  oréano de sus 
benefieio.sos resplandores, se in '^nd ien  los ído­
los que en la  oscuridad im peran, proclamando 
la e ra  de las g randes c laridades que nos lleven 
de la mano hacia la conquista y triunfo  de 
l a ' ansiada verdad. A nte clenuindas tales, 
¿quién se aleja  de la grande labor de enseñar?

Enseñar es encauzar el progreso. Enséñal­
es o rar por ios desorientados’, es elevar la 
nninailiclad hum ana de.sde el cieno donde arras_ 
tro  la estúpida corteza hasta el piano de la 
m entalidad, rdt’w tido de alas y de luces quo 
le rem ontan a mÓB gratas a ltu ras, enfocando 
al corazón los generosos sentim ientos para su­
b ir teniibién. L a enseñanza es bien, justicia; 
e.s cónmielo, ca lidad ; es am or que hacia Dios
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nos Niipiija y gu ía con m érito extraonlinario, 
como i>alnia de recompensa ni traba jo  (¡ue re­
clama la  m archa universal.

Y si la traiiscetideneia de nuestras lecciones 
en las cosas de la  vida se siente y  se toca en 
resultados satisfactorios, y llamanios grande 
a  ia misión de ensenar a  leer o a  contar, 
¿cómo designaiem os la m agna obra de ense­
ñ a r  a  creer y am ar? P or esto a  Jesús se le 
liamó Divino Maestro, porque la elevación (te 
n is  lecciones, la  cátedra de sus principios, la 
enseñan/A m oral de sus actos necesitaba un 
c:iliflrattvo superior al que suscribe dirección 
y enseñanzas que al lado de la escuela de 
.Tosús son ideas obscuras que necesitan pasar 
por el laboratorio del progreso para  poder 
brillar.

En el olvidado rincón de N azaret germinó 
la sem illa de la  buena enseñanza que habla 
de producir la  ohisgra regeneradora que incen­
d iara en verda^l al Universo. T re in ta  años de 
retiro  y m editación posó Jesús antea de dar 
comienzo al sublime m inisterio  de enseñar, 
ap ó y a la  su am orosa misión on !a pobreza (¡ue 
viste hum ilde túnica y tosca sandalia, sin 
tener donde reolinar la cabeza, el prototipo 
de los m aestros sautó la cátedra de la  virtud  
ante la  cátedra d e  !a ciencia, Su Magisterio 
'9  de am or y humildad. Su escuela es el ser­
món de la  m ontaña, que alecciona a  los hom­
bres en las prácticas nece.'^rias p ara  se r bien­
aventurados. E s la escuela de lii caridad, que 
Mitiga los dolores del cuerpo con portentosas 
ruraciones y consuela a  las alm as en la su­
blime doctrina, qr.o prom ete una vida mejor. 
E.S la escuola de ¡a justicia, que recomienda 
llar al C ('«ar'lo  que es del César y a  Dios 
!o que es de Dios. Es la escuela de la  mise­
ricordia y compasión a  la m ujer adúltera 
cuando m irándola con la  m ajestad de su in ­
dulgencia le dice; “M ujer, ¿no hay nadie que 
te arro je la p iim eia  piedra? Ve y no peques 
más." Es la  escuela de la  actividad, que rtjco- 
rre  Inrausable el m onte y la llanura, la c iu ­
dad y  la aldea, para  prodigar a  manos llenas 
lo que (leí P adre recibió. Es la  escuela dal 
satTifleio, salvando con ia  crucifixión la  In- 
maculaila pureza de un a  idea. Es, Cn fin, la 
escuela del i>erdón, que en la  agonfa ruega por 
los verdugos diciendo; "Padre mío, perdóna­
lo» que no saben lo que hacen."

;üli. m aestros de la  H um anidad; ¡Oh, her­
manos iodos, que tenéis a  la  v ista  la  acción 
de Jesús como testim onio de su  voluntad que

os m arca la  traza pava sor respoupables lus- 
iructores de su moral escuela! Sed los hum il­
des porla\‘oces de sus principios, modelando 
abundantes corazones que acudan prestos a 
.sostener ia  rueda del seuiinüentu que eu el 
c a n o  dea progreso ajiienaza quebrarse. Ense­
ñad. enseñad a establecer el perdido e<inüibrio 
del pensar y el sentir, paralelas palancas que 
iiiiiprinieu a  la marcim la regularidad neceisa- 
:1a para que eii armónico cunsorclo la ciencia 
y la  bondad, evitando los tumbos y tropiezos, 
heraldos de catástrofes y pena, uos lleven con 
iranqulio  peregrinar a  la  cum bre do se en­
cuentra la  corona del progreeo. Enseñad la 
hum ildad que lava los pies de amigos y tra i­
dores. Enseñad la evaugi-lica senda ded amor 
que engrandece la v irtud  y cubre los defec­
tos. Enseñad a  p a r tir  el pan y la sal, dando 
un pedazo a l extranjero, que taruhién ea her- 
iuano. Enseñad a  su frir y a  am ar, que su- 
iriendo y am ando selló el Uran Maestro la 
ii'ire de enr,eñan;;a redentora de toda una Hu­
manidad.

Pidam os a  Dios luces p a ia  engrandecer 
iiuestra tarea, éxito en e! cultivo de la virtud

de la  c.encia, acierto e a  destru ir la  igno­
rancia del sabio y, sobre todo, imjploremos un 
poco del im án de aquel Urau Pedagogo que 
a tra ía  a  ¡as uiutñieduuibrcs. ávidas de eaeru- 
cmar su palabra sólo porque liabia llegado al 
fondo del dolor hum ano desde lo alio  de una 
vida austera  llena de generosidad, de in teli­
gencia y  abnegación.

Sólo asi triunfarem os individual y coiecti- 
van en te en la san ta  misión de enseñar al que 
no sabe.

U s a  IIKIIM ANA.

tnttnaataatmammmamtm

Hermano, ¿tienes mediumnidaij? 

Pues prodígala sin regateos entre tus 

hermanos del Centro Platón. Si no lo 

haces, tu conciencia te dirá que no 
obras bien. Cambia de táctica o temo 

a Dios, que te dió esa gracia para que 

trabajes por los que carecen de ella.

© Biblioteca Nacional de España



Necesidad del estudio de la Filosofía
-Vj-licul'i cjui' »lrv(> (lo j>rO ( ,{<> ;i 

unii nlirj (lo onloii modlimiiiiiciK 
l.rci»iiiiii a oiiiUiao p.ir uui-alrii 
ijiiorlilo lu'i'inuiui J). Eduarilu Niño.

E l libro del cual voy a  leeroa los priinero.i 
capítulos es un tratado  de / ’KÍf.-o/í«iea- « n i. 
riTsul, qua explica, dentro de este concepto, 
el desenvolvimiento de la existencia y vida 
del universo, constituido por seres, cosas y 
leyes en constante actividad. E s  la  demostra- 
c ió n 'd e  que cuanto es y vive se mueve y se 
ag ita  es que se transfotuiia y evoluciona sin 
cellar, m ediante el impulso de la iiilrliisecu 
ac-iividad en annúnica solidaridad y coiouii- 
eidn en tre  todos los elementos universales, 
legidus, soslciLidos y conducidos por la  es­
p iritualidad inteligMiie que animn. y concierta 
la vida universal.

Os presento, pues, un trabajo de lilosoíla 
espiritual, de la anás lim pia espiritualidad; 
una exposición de teorías y doctrinas s in  niix- 
tiñcaciones, que sabios hermanos del espacio, 
dedlcadob a estud iar la naturaleza y fines del 
espiritism o, nos lian transm itido como ú lti­
m as verdades asequibles, por abora, a l actual 
estado de conocimientos científicos de la  so­
ciedad hum ana, para que puedan serv ir de 
orientación a la filosofía especulativa y pre­
ceptiva del espiritism o.
- No se tra ta  de dogmas, enuiiüedlo bien, 
porque los esp iritistas debemos rechazar cuan­
to no sea comprobable por la experimentación 
ciw tlllca o por el raciocinio filosófico depura­
do de prejuicios y exento de fantavmagorias. 
Son ideas ven idas para que se estudien, itua- 
licen y  una vez adm itido lo que de razón ciea- 
moa, se divulgue y enseñe para el progreso 
propio y el de los demás, o sea para el pro­
greso colectivo.

I a s  m aterias filosóficas, que son ol fruto 
de la m entalidad hum ana sobre ideas abstrac­
tas buscando la realidad concreta, suelen ser 
(iiflcilme'nto recogidas por la generalidad de 
los entendim ientos. No las concede ol vulgo 
la  im portancia que tienen para ol ndelanro 
de la sociedad; y de ahí que su conociinicnto 
sólo llegue a  contadas itersona». Por eso en 
nuestro idearlo esp iritista  hay muchos adep­
tos do la doctrina, pero m uy pocos que se 
hayan dedicado al estudio de las proiundns. 
sabias y a  la  par sencillas verdades de 1n filo­
sofía espiritista.

1 o US invito a que toni¿ls con carifiu ese 
esiudiu, no S'olo por satisfacer la cunusiuuu 
de los fenómenos mediatiimJcos, n i tampoco 
iinuiandoos a  los libros de espiritism o. To­
mad cuantos textos filosóficos podáis alcanzar 
en tre  los tan  diversos sistem as preconizatlus: 
leedios, meditadlos, y por el con traste  de sus 
Ideas con las nuestras, os peicataréis, como 
el que os hacia se h a  percatado, de la suprem a 
bondad de nuestra  doctrina m oral, que con­
tiene toda la  exceJsitud del Evangelio cris­
tiano , y apreciaréis tam bién que la  ideologia 
del espiritism o es la m ás sólida de las filo­
sofías, porque teniendo como fundam ento la 
dem ostrada existencia inm ortal del espíritu, 
comprobación a  su vez de la  eapiritualidad 
i'adiaiue que anim a el unlvei'so, se sustenta 
a l propio tiempo, por estos caracteres eviden­
tes y ya innegables, en el m ás firme positl- 
viamu de las ciencias experimentales.

Además, en  el estudio encontram os nuestro 
m ejoramiento. La práctica de la  v irtud  per- 
lecciiiiia el alma, nos inclina a  la  bondad y 
es un principio de sabiduría, ma» no basta 
por s i sola para  conseguir nuestro progreso 
consciente. E l dolor es el vehículo de nuestra 
redención, pero no es progreso; la s  penalida­
des y sufrinUentoe cauterizan las lieridas del 
eppiritu, pero  no c re an  jla sablduria. P ara  
obtenerla y  desarrollar la  inteligencia es in­
dispensable e l esfuerzo propio m ediante el es­
tudio. y el trabajo ; s in  éstos el espíritu, se 
estacionaria, no progresaría. P or eso la sabia 
ley del progreso nos impele, queramos o no, 
a  estud iar y trab a jar; y la  ineludible ley de la 
solidaridad y convivencia en tre  los seres, ñus 
impulsa a seguir ^  camino trazado para el 
iitejuram ieiuo de cada humanidad.

Se debe, puee, fac ilita r ese impulso, que ea 
nuestro bien. Nos sirve de guía la expei leu­
d a  del trabajo de los que nos preceden; con 
el nuestro hemos de cu ltivar y asim ilar los 
oiinocinUentos que ilusti'en iiuestia concien­
cia. E l estudio moldea, refrena el pensamien­
to, el pensam iento conduce al ecipiritu, y los 
dos son la luz que penetrando en la inteligen­
cia del ser racional le ilum ina el vOi cn ic ií 
de su progreso, Digo vía crucis, porque los 
seres racionales que, habitaimos este pianeta, 
hemos venido todos cargados con la cruz de 
miestra,s imijHrfeccinnes y muclios con el peso 
de daudicacinnes de v idas anteriores.
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Por el estudio nuestro  Intelecto se capa­
cita cada vez con más holgura p ara  ¡as elabo­
raciones m entales a  que le sometamos, y se 
asim ila paulatinaroente con m ás lucidez los 
conocimientos que nos propongamos adquirir. 
El estudio es para la inteligencia de) espíi'itu 
lo que el ejercicio físico es para el organismo 
corporal: hig iene y robustez.

Hsiy que en tra r con ahinco y prefei'enle 
Interés en el estudio de la fllosotía, qvte es 
la ciencia que pretoede, abraza y c impleta las 
ciencias terrenae; porque éstas, por muy po­
sitiv istas que se presenten, traspasan siem­
pre los lim ites de las comprobaciones tangi­
bles para establecer conclusiones metafísicas 
y hasta  metapsiqulcas, am parándose en diva- 
goclone.s especulativas.

Tal vez se os o cn n a  hacer la  observación 
de que muchos sabios en ciencias no se han 
preocupado de cuestiones fllosóftcas; e.'cacto. 
Sin eniibargo, toda exploración científica im ­
plica filosofía, pnc® el averiguar el modo c6mo 
se producen los fenómenos objeto de obser­
vación. es tam bién filosofar; porque lo que' en 
realidad se hace con ello es investigar las 
causas y leyes a  que obedecen, y esto en tra 
en el campo de la filosofía.

y  yo 08 diré, aparte  de esta  consideración, 
con referencia a  repetidas tnanlfescnclones de 
los m aestros del espacio, que muciios <iue se 
creyeron sabios científicos en la  T ierra, des­
pués de traspasar los um brales del más allá, 
se vieron desorientados y aturdidos al no h a ­
llar. en la-s regiones para eJIos aesconocidas 
por no estudiadas, la aplicación de aquellas 
divisas de la ciencia que en su vida plane­
ta ria  sostuvieron como verdades fundam enta­
les y fueron el galaixión de su sabiduría te . 
rrena.

Podéis suponer la sorpresa recibida por esos 
m aestros de la T ie rra  y la  humillación que 
su fren , ¡ello.«, ta n  engreídos ron su autoridad 
científica!, al observar que la  ciencia adqui­
r id a  durante su vida te trenal es inadaptable 
a  su nueva situación, precisándoles reemplazar 
todo el W ta je  de un engañoso pu.'^Uivi^Ktii) al­
macenado en su cerebro, por otros tdeele.s q'ae 
acaso desecharon despectivamente y ahora Imn 
de reconocer como fundam entos reales de una 
dinám ica esp iritual: mejor dicho p.vico/fsirn. 
impulsando y evolucionando desde la partícu­
la radiante y el germ en anímico que emergen 
del insondable abismo de lo infinito, hasta 
las concentraciones siderales y las esplritiiali- 
(ladee arcangéllca.‘‘ que se esfuman, a  nuestra

vista, a llá e>n las inmensidades úel infinito 
Universo.

Y no sólo sufren  desengaño los sabios de 
que os hablo; asimism o se  sienten  humillados 
y entenebrecidos los «aplritus alimentados 
con las intransigencias de fanatism os pedagó­
gicos, políticos, religiosos y ■sociales; como 
tam bién loa que, abandonados a un dolce far 
niente, o a  letal esceptlclemo, descuidaron su 
educación psicológica Todos quedan descon­
certados a l vfslum,b]'ar en esas regioiioe ce­
lestes sociedades de espíritus Ubres, activos, 
i'irtuoeos, amoroso», tolerantes y sabios, so­
ciedades gobernadas por leyes equitativas tan 
d istin tas de’ las que rigen en la  T ierra.

Y es, queridos henmauos, que aquí no se 
suele trab a jar p a ra  el fu turo  de la '"ida del 
e sp íritu ; sólo se atiende a l presente, para 
a fron tar las necesidades del organism o car­
nal, y también para  gran jearse vanidades y 
concupiscenciae. Como es natural, las cien­
cias se desenvuelven en consonancia con esos 
influjos, postergando la  sustancia filosófica, 
que' no d a  pan, es verdad, que no trae  rique­
zas, que no proporciona placeres; y, sin  em­
bargo, nu tre  a  la  Inteligencia, que es mejor 
alim ento; da luz al pensamiento, que es me. 
jo r  riqueza, y lleva a  nuestra  conciencia el 
g ran  placer de Ir descubriendo nuestro  yo y 
el m undo que nos rodea, enseñándonos el ca­
mino del progreso y de Ja perfección.

Las enseñanzas de que os hablo vienen en 
apoyo de la doctrina preceptiva del espiritis- 
(pio, y constituyen en su  aspe«o  clenzdflco 
una revelación. No penséis que' sea una nueva 
revelación mosaica, n i taiopoco una revela­
ción d ivina al modo de las fantásticas elucu­
braciones de antiguos y moderaos ocultismos. 
Son aquéllas el resultado iweeisajnente dei 
estudio y  d t ì  trabajo de una agrupación de 
espíritus desencarnados y encarnados, volun­
ta riam en te  asociados para este fin. Son la  afir­
mación d e  teorías ya conocidas y allora re­
forzadas con otras que se exponen comio an ­
ticipos de conocimientos filosóficos escudriña­
dos en la incógnita m adre Naturaleza, siempre 
propicia a las solicitudes de la  ciencia y del 
estudio; comx:Unlentoa que la  ciencia terrena 
irá  aucesivamenle confirmando por sus me­
dios Investigadores. P or tanto, nada hay en 
« la s  teorías de ex tranatu ra l n i de tauntatur- 
gla.

Con esta  breve disertación intento llevar a 
vuestro ánimo el convencimiento d e  que a 
todos afecta, prlnclpaJm enté a  los que nos
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hemos adherido a los heiw isos ideales del 
espiritism o, la  w iiveiiiencla «on caracteres de 
imperiosa necesidad, de ensanchar e l conoci­
m iento de la “ciencia del espíritu", compren­
diendo en ella la  naturaleza, actuación y fines 
de éste en la  T ie rra  y en todas sus situacio­
nes y estados ultraterrenos.

Po]<iue en solidaria convivencia y alenta. 
dos por la ley de am or que, como sem illa fruc­
tífe ra  de flor l-alsámíca, depositó el Creador 
en  lo más intim o del alm a de sus cria turas, 
los seres racionales hallarán  siempre en el 
conocimiento de s i mismos la  norm a de sus 
deberes para  con la  Hum anidad y el medio 
de a trae r para sí el bien común sembrándolo, 
y el caxitio fra ternal de sus semiejauies prac­
ticándolo. para  consolidar el vinculo que lo.s 
une como hijos de! mismo Padre, y para ve­
nerar a  Dioe con amor filial sin limites.

De este modo, obteniendo virtud y sabidu­
ría. cada cual en tra rá  en el concierto social 
con la  nota arm ónica que le corresponde, y 
laborará por la paz y el progreso univeraoiea.

Y con plena consciencia de nuestro exacto 
valor y obligaciones, podremos cuniípllr la  m i­
sión terrenal que noe liga a esie planeta, ele­
vando el pensamiento por encim a de las pe- 
quefieces del mundo para ir  escalonando, de 
etapa en etapa, la  perfección de nuestra  alma, 
.siguiendo el ejemplo de las espiritualidades que 
supieron ganar antee por nosotros e.sas cele«- 
tialee regiones que llenan con sus fulgurantes 
destellos, y en donde con potencialidad pro­
gresiva van amplificando la intensidad de sus 
luces, hasta  eclipsar las de los soles cósmi­
cos, y dilatando an te si la  noción del tiempo 
y del espacio, en constante dirección bacía el 
Ser aKWiuto y eterho. para  quien se desva­
nece toda relación de tiempo y de espacio, 
como el solo Ser que se halla en el instan te 
único de su eternidad y como el foco perenne 
e Infinito de atracción, de amor, de luz. de t'-ii. 
dad, 'Je belleza, de inteligencia y de Justioin.

E. NlSo.

9 octubre de 1927.

¿Eres espiritista?
Pues labora sin engreimiento, sin que 
Jamás te domine el cansancio ni la 
falta de fe, única forma de engrande­

cer la doctrina.

I R R E F L E X I O N
Pocas veces han sido las que he visto una 

total reconcentración en los hermanos que' acu. 
den a  los centros de investigación espirita, 
y no sólo en la sesión ya abierta, sino antes 
para escuchar a  los conferenciantes. Llegamos 
guiados del gusto de la curiosidad y no pone­
mos atención porque nos falta fe,

Es hora ya de dejar de dudar, cuando hechos 
tan  manifiestos nos lo han demoedrado. Y es 
que. a  pesar de los hechos, place más decir que 
ae duda que confesar que no se comprende.

Hay quienes no han perdido un solo dia de 
a s is tir  a  la sesión y aun van anhelantes en 
busca d e  hechos que les confirmen la  existen­
cia de ios e ^ ir l tu s ,  pero nada han  hecho en 
si mismos para cam biar su moral en la ley de 
Dios. M ientras esto no se haga, nada h a  de 
alcanzarse.

"Todo lo que no ae consigue no se alcanza", 
dice nuestra doctrina. Paradoja, declmo.a noso­
tros. Pero a  poco que se piense hemos de rec­
tificar nuestra opinión. Alcanzar es la  finalidad 
que anhelamos, y para llegar a  esta finalidad 
’tay t]ue conseguirln. ¿Cómo? Con sólo dos co- 
"as; A mor, Trnbajo.

De esta m anera entiendo yo que "lo que no 
se consigue no se alcanza" no es una parado. 
Ja. es una verdad.

Ya se que no debemos aceptar lo que no com. 
prendamos, pero no es una razón para abando­
nar su estudio, y a  esto se Ikga por la  refle­
xión; y comprendido, priniero. por los ojos de 
la  razón, en el corazón sentirlo  luego y, des­
pués. seguir sintiendo para poder seguir viendo,

E sp irita  y corazón; razón y  sentim iento uni­
dos slemgire para que. compenetrados, estemos 
más cerca de Dios. Asimismo es como, unidos, 
deben estar el que babla y e s tru ja  para estar 
más cerca de comprenderse. Ahora que en este 
caso la responsabilidad es del que habla, si lo 
hace m al; por eso dijo Platón muy sabiam ente: 
"Hablar de una m anera initpropia es, no s?61o 
cometer una fa lta  en In que se dice, sino que 
es. además, una especie de dallo que se causa a 
las alm as.”

Escuchando esto que dijo P latón creo que 
debo callarm e; pero yo sé que no sé nada, que 
sólo mi buena fe es !a que os habla: por eso, 
que Dios y vuestra indulgencia me perdonen.

Yo sólo quiero señalar un defecto como uno 
de los ntayores males; e l de la irreflexión.

P or desgracia, hoy se adolece coa largueza
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ue pstft ílil'ppio. lín  la  civilización actual In li- 
;;tTeza en la s  personas es mny corriente, en to­
dos los sentidos. Asi tienen que rectificar con 
tan ta  frecuencia sus palabras y stie acciones.

Bn los tiempos que corren, los sentimientos, 
como el amor, son fugaces e inseguros.

Igual que la vida. Ya podemos correr cuanto 
f|iieramos; ella nos aventaja y nos deja rendi­
dos en m itad del camino, m irando inquie’n- 
hac ia  adelante la tu rb ia  claridad de lo tleseono- 
cltio. Y cuando de ese deisconocidu algo nos lle­
ga, por perm isión de Dios, nuestra  fe insegura, 
nustra  incierta razón, por irreflexivos, lee lla­
ma m isterio, fenóiweno. Pero, si reconcentrados 
individualm ente tuviéram os la  potente sinccrl. 
dad de descorrer el velo a  nueatro propio espl- 
rtlu , encon 'ral lamos en él m aravillas, y en ton­
ces escufharlam cs la voz del corazón, que nos 
hab laría  de nuestro sentim iento, la  conciencia 
de nuestros actos y la razón de nuestro eapíri. 
tu. Y cada cual, asi reconocido, ¡qué fácil en­
con traría  conocer a los dem ás por lo que de él 
mismo sabia! Tanvpoco se ria  ya m isterio  o fe­
nómeno lo que del mundo d e  los esp íritu s nos 
llegara, porque lo coprenderiam os como una 
consecuencia lógica de nuestro ser etem o.

Aceptehios a Dios como principio y a Jesús 
como su ley; pero no tratem os de saber de sus 
dominios sin antes saber de nosotros mismos, 
porque esto entorpecerla nuestro  progreso ee- 
p lritnel. y bien -sabemos todo.s que sin  e.ste pro­
greso no llegaremos a El.

Trabajemos, Ksiuriiemos constaniea en el li­
bro abierto  de la vida; .«iulamos el amor por 
Imlos como a  igual que a nosotros mismos; 
ncepiemos lo que rettam ente, nos habla al co­
razón, que ai de momento no lo conrprc-iMlemns, 
porque el cnteiwler no os obra de tinas horas, 
por lo menos nr>a (ieepierla y predispone a 
saber.

Y ya :,ue del corazón y del -¡aber habiamo.s. 
recordemos tam bién las palabras de Alian Kar- 
dec. P alabras que, tam bién Amalia Domingo 
Soler utilizó para  reb a tir  el libro Kohint*- 
nio. escrito por M onterola; dice asi:

■'A la fe le e? preciso una base, y esta  base 
es la Inteligencia perfecta de lo que se debe 
creer: para creer no basta ver, es necesario 
comprender. l.,a fe ciega no es de este siglo, 
pues precisam ente el dogm a de la  fe ciega e-s 
el que hace hoy el mayor número de incrédu­
los, porque quiere, imponerse y exige la  abdi­
cación de una de las más preciosas prerrogati­
vas dfl hombre: el razonam iento y el libre a l­
bedrío. T.A  fe razonada, la  que se apoya en lo.’ 
hechos y la lógica no deja en pus de si ninguna 
nb.scuridad, «e cree porque se está cierto ; y no 
se está  cierto hasta que se ha comprendido; es­
ta  es la razón porque es Inalterable, porque no 
hay fe  Inalterable sino la que puede m irar 
fren te  a  frente a  la razón en todas las edniit*s 
de la  hum anidad.”

ASIS

E C O S  D E L  M Á S  A L L Á
De la revista «La Nota F.spiritual»

Xofalilm uníionr.H <lrl ¡ni^iliiim Oarahlo ¡•'iiluiisii. 
Más friióm-rnos de aporti'S n¡ tu Sofirdm l "l.iiz 

(Irl pniTCitir". fir f.n Ptnhi.
En la ciudad de La P lata, el día l . ’ de m ar­

zo de 1918. reunidos en el local de la Sociedad 
“Luz del Porvenir" loe m iembros d.d Co­
m ité de Fenóimenos y cuatro visitantes, se 
dió principio a  la  sesión, siemlo tas m uñe de 
la noche.

l'i.viloji/r'í,—De acuerdo con las insfruceio- 
néfi anteriores concurren a  la reunión cuatro 
visitantes, que son: ia señora M aría B, de 
Gornstiague, Sre«. Horacio B, Roasotti, R icar­
do Tizzio y Juan  I-'ldanza.

Comenzaron por desnudar com pletamente al

médium, luego se le co lo tí el mameluco, pre­
via revisión, el que fué cerrado y lacrado en 
preaenria de todos; idéntica operación se hizo 
con el gab inete deliro del cual qnetló <d mé­
dium atado >• lacrado en la forma ya descrita 
en nuestro número anterior.

K! jrná iiiriu i—Bu estas condicione» y des­
pués de unos m inutos do eaitera se sienten 
ruidos en el Interior de la jaula, nizam lentos 
de objetos que parecían caer deede lo alto  y 
extraños movimiento» que no pueden definirse.

H abla luego la  entidad pidiendo a los con­
currentes que abran el gabinete y contrasten 
la  p rim era parte de la sesión, InnW iatam ente 
se procedió a  la  apes-tura de la jaula, cuyas 
lacraduriut y sellos se bailaron Invictos, com-
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probámlose tiue el in.-clium estaba atado y la­
crado eonso sef le habla dejado al principif) de 
la sesión, pero el piso del gabinete estaba 
cubierto de objetos y  flore»; después de com­
probar el número de aportee se procedió a 
ce rra r  nuevam ente el gabinete. S im ultánea­
m ente y  m ientras se tci-minaba de hacerlo, 
notóse' un  fuerle ruido en el inteidor, como 
si el médium, de un salto, se hubiese puesto 
de pie.

D e^ u és  de largas explicaciones de la en­
tidad ciue se compnica. anuncia el térm ino d-; 
la sesión.

/yOK upij''tc/i.—El Sr. RoasotU, acompañado 
de los v isitantes y miembros de la  Sociedad 
abrió la puerta  de la Jaula, apareciendo el 
iiiédium “com pletamente desatado". las lacra- 
duras y sellos intactos, el cierro  del mameluco 
sin  alteración alguna.

Luego de atender convenientem ente a l mé­
dium, se recogieron del suelo los siguientes 
aportes: 13 p iedras de diferentes clases y taima- 
ños (la m ayor pesa 600 gram os), veinte clases 
(le florea fresca» y  com pletam ente lozanas, cual 
s{ hubieran sido cortada.s recientem ente de Ia.s 
planta.a; pi-edomlnan las flores blancas, m al­
vones, rosas y jazm ines y  dos gajos de m ar­
garitas.

Siendo las diez y  media de la  noche se dió 
por term inada la sealón.

Comunicaciones medianimicas obtenidas en et 
Centro Platón.

Dfrt 3 (le ivlio  (ir 1927.

Tema: La Verdad. (Actúan tres  médiums.)
A rturo  Bermejo (en estado de trance).—Va 

el cam inante eP  busca de la verdad, y  a t ra ­
viese floridos caimipos. donde el sol hace lUe 
brillen las corolas de las flores bellas.

Y a trav iesa  los desiertos y deja en el ca­
mino trozos de su carne... y sigue el cam i­
nante su camino porque no puede volver 
atrás, y  le in te resa  mucho la verdad, que se 
agranda, se  d ila ta  y camina... y  a  su paao en 
busca de la  verdad que ha de engrandecerle, 
cuando cansado de cam inar pide y  pide verdad 
al sol, a  la  luz, a  la» .sombras... la verdad pa­
rece que se aleja, y que aiemipre se busca 
fu e ra  lo que tenem os en nosotros.

L a verdad está  en nosotros, y recorremos 
carmines florido» y  espinadoB,

El hombre es un  átomo, el esp íritu  otro, y 
¿cómo en un átomo va a  contenerse todo?

I./a clQicin, con su exquisitez consoladora.

satisface al espíritu ; pero el esp íritu  busca 
en el espíritu  encontrarse a  si mismo. La cien­
cia es para que el espíritu  se eleve, p a ra  que 
sea m ás pui n, y siendo más puro, se rá  niás 
ibueni).

La ciencia busca la verdad, pero no la  busca 
eu el ser; vadea los caminos, s in  pensar '¿ue 
la verdad «.“Ká en el espíritu , que es comp in ­
dio de una g ran  obra.

El hombre que se dignifica a  si mismo, bus­
ca la verdad; pero la verdad es producto de 
una ilusión, de uná loca fan tasía  quizá.

Anda el cam inante, y cuando la ilusión está 
pu él es bueno; pero cuando la  ilusión le 
altandoiia es malo, porque le acometen las pa­
siones y le desvian de la  senda; pero sí es 
fuerte, encuentra la  verdad.

Los desmayos del espíritu  son el Impulso 
de su progreso, porque viéndose débil aspira 
a  la grandeza.

Los caaupos floridos le dan la esperanza.
Anda el cam inante en tre  zarzas y acaso el 

fuego pretende nublar eu vista, acaso quieren 
detenerlo los obstáculos; pero el genio que 
le fué dado p a ra  escalar las m ontañas tiene 
alas, que las lleva plegadas y son tan  sutiles, 
que si supiera su poder las desplegarla, y  el 
sol se adm irarla  de su grandeza.

Sigue su m archa el cam inante, y  se  ve solo; 
pero eeo que él llaima tr is te  soledad, es la 
actuación de su esp íritu  que irrad ia  fe, espe­
ranza y caridad, y  hace que el cam inante ven­
za en sus desmayos.

Santodom ingo (tra tado r).—¿La-verdad existe?
El ser.—E n el mero hectio de que la  busca­

mos es que existe. SI no ex istie ra  la verdad, 
no existiríam os nosotros, que sontos realidad, 
y  la  realidad es verdad.

—¿...?
El ser....L a busca porque el esp íritu  que 

no se conoce y  aun el que cree conocerse, re. 
conocen la grandeza de la  espiritualidad en 
su más a lta  perfección, y  buscan fuera lo que 
tienen  dentro.

El esp íritu  es perfecto, y  su labor consiste 
en a rro ja r el lastre, dejando envoltura y  en­
voltu ra y  conservando únicam ente la  luz del 
espíritu , que no se manclia.

- ¿ . . .?
E! ser.—El espíritu  e« un átomo que form a 

parte  de un todo, en el que fom ian otros áto­
mos que han de llenar su m isión, i>ero misión 
acoplada, para  que el todo no se diagr^;ue.

—¿...?
El ser.—El espíritu  que' dudase de la exis-
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tencla <Je la  verdad se aniquilaría. E n  la ver­
dad está  la  ju sticia  y la belleza.

E! ser,—¿Qué im porta que ei se r viva en 
ese o en otro mundo, si no pierde la  indivi­
dualidad para |iue  ifué cvead|0? A len tar la 
verdad sin  pesimi'mio, en el (mlimismo eistá 
la  fuerza y el p ro ceso .

A. Dio-s.

Día 7 de (ipos/o de 1927.

Actúan los médiums Arturo Bermejo y Felisa
de Latorre. (Tratador, herm ano LAzaro.)
A rtu ro  (en trance)....E l era luz. la luz trae  

la verdad, m ás ¿de qué sirve la luz, cuando 
son ciegos los que la reciben?

Tuvo que ab rir  loe ojos a  los ciegos, que 
adenrás eran  simples, y recibieron luz y  ver- 
dad.

Y fu á  recibida la verdad dilatando su  acción 
hasta  toa alcázares de los reyes, y alli la ver­
dad fuá cubierta con m anto de púrpura, y allí 
quedó la  verdad disfrazada, porque las gentes 
no velan aquella gran  verdad que nació eq 
una cruz.

Y las p iedras con su fulgencia evitaron que 
la verdad fuese expuesta con la  hum ildad que 
nació de la  cruz, en tre arom as de sencillez y 
do amor.

—¿...?
El ser.—Creo, pueblo que tengo fe en el 

progreso, que es el camino del bien para la 
realización de la verdad: hacia la  luz, que 
es la e te rna  sabiduría.

~ ¿ - .?
El ser.—^En toda época vive el esp íritu  re­

dentor de la Hum anidad, y sus vibraciones son 
recogidas por seres qud serán escarnecidos, 
Ijero que harán brillar la  verdad irrtpulsán- 
dóla al bien.

—¿...?
El ser....¿C reéis vosotros que porque una 

actuación sea humilde, no puede d ila ta rse  y 
producir u n  bien mucho m ayor del que po. 
demos suponer? Doce 'modestos hom bres con­
quistaron el mundo p ara  su Idea. Nosotros 
somos pocos, peto sL todos laboramos con fe. 
tendrá la idea m ás servidores.

—¿.-.? -■
El ser.—-Es que nosotros seono.«» más pasi­

vos que activos, nos gusta que nuestra  in te ­
ligencia reciba esas Imprertones que nos con­
ducen a Dios; pero no damos natía, no cum-

plinUos el deber de fom entar esa Idea reden­
to ra  que em ancipa y conforta.

Felisa (en trance).—Se adm ira de lo que ve 
alrededor del hermano A rturo  en estado so. 
nambvUico. (E n tre  los dos m édium s se esta­
blece un in teresante diálogo.)

Felisa.—Ve un joven hermoso, a quien se 
le llena de estrellas el vestido, q 'e  es blanco. 
Después lo ve transform arse en un ángel con 
aureola como la  de los santos; nuevam ente se 
esfum a la  flgura, que aparece en lorm a de un 
anciano con barba, y después dice la  médium 
y a  está de blanco como antés.

A rturo.—¿No te  dice nada?
Felisa.—Dice que eso representa los pla­

netas que h a  recorrido.
A hora se presen ta a  la vidente una fuente 

con un letrero  que dice: “Amor". El ser que 
parece se r el abuelo m aterno de la  médium 
dice: “Anda que no sé yo nada, y no sabia 
leer; ésto m e gusta."

Inm ediatam ente exclama; “Dice ese ser que 
me m arche, que tengo que aprender, y quo al 
despedlrirM os diga que la capa fluldica se 
extiende en tré  vosotros."

(L a médium Felisa se despeja.)

Algo  sobre la vida.

A rturo  (posesionado).—M údias veces es pre­
ciso p resen tar asi los fenómenoe, porque entre 
vosotros no hay unión de pensam iento que 
actúe sobré nosotros en forma de ideas. P re ­
sentando asi los fenómenos, todos pensáis en 
el mismo caso y recibimos los flùido» con más 
fuerza.

Se 08 h a  presentado este fenómeno de fases 
feflpirituales bajo la .ñgtira h e m o e a  de un 
doncel, la  de un anciano, dé un ángel y de 
una fuente. E s vida de ignorancia y de .can­
didez que se' manifleeia con el doncel y que 
contrasta con la experiencia del anciano, la 
elevación de un ángel y  la  pureza dé la fuente.

E sas m anifestaciones representan la vida dot 
ser encarnado, esa vida que despreciamos y 
que debiamos am ar, porque es el cri.sol donde 
-se purifica el espíritu . Crisol dé elevación, de 
aiiinr, de dolor, que enaltece a  lo más sublime, 
grande y generoso, que <« el espíritu . ¿Y qué 
(•s el esp íritu  sin la  vida, que cuando la deja 
obra cada elemento según su fuerza, y cuando 
la  recoge obra acorde? E! espíritu  necesita 
la vida, que es grandeza de Dios, que onoa- 
m lna al hombre por el dolor, por el estudio 
y |K » r el trabajo, a  la  conquista de la verdad.
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Cuando el eepírltu desprecia la  v ida hace 
labor negativa.

Hay que am ar la m ateria, sometiéndola a 
loa valórela espirituales, y ésta será, la vida 
de flores, de esperanzas del bien de belleza 
y de amor. Vida que debemos Ir perfeccio­
nando, para  que alrva de instrum ento de la 
elevación del espíritu.

Se hace campaña contra la  m ateria, y la 
m ateria es procedente' del padre, como ol es­
p íritu  que la hizo, p a ra  que en d istin tas esca­
las se com prendieran los seres.

Hay que am ar el esp íritu  sobre la m ateria, 
porque el esp íritu  es bondad, es sutileza, es 
perfección. Dios quiere que se asi» la m ate­
ria  y que los espíritus la  amen, para servirse 
de ella.

C O R R E S P O N D E N C f A
Manuel T irado  (Rute).—^Recibí g iro  de 12,50 

pesetas y se le sirven dos ejemplares puesto 
que no nos dice nom bre de esa señora. No te ­
nemos las fotografia.s que Indica. Díganos qué 

periódicos le fal/tan y  se !e enviarán.

Ana de Duque (Valderpeñas).—Conforme con 
las indicaciones de su ca rta  y muy agradecido 
p 1 Centro Platón.

José Pastor (Elche).—Recibí giro 10 pese­
tas. Como no dice los nombres de esos dos 
Buacripiores adem ás de usted, le envío en su

fa ja  lo de los tres  y  un a  colección desde el 
prim er número. Gracias,

Luis Pérez C artaya (Ferro l).—Recibidas 10 

lose tas. Los libros que pide no se le mandan 
porque l a  viuda del au to r se encuentra fuera  
de M adrid.

Francisco Pereyo (Pueblo Nuevo).—S u  giro 
está  recibido; perdone.

Josefa Cruz (Murcia).—Recibidas cinco pe­
setas por su suscripción de año.

Juan Carrillo (Munña).—Recibí su muy g ra­
ta y no le choque el retraso en el envío de la 
Revista que supongo en su poder y cuya de. 
mora obedece a causas distintas, unas de 
apremios económicos por demora en el pago 
de algunos suscriptores, y otras porque la sa­
lud no ee ñja y  como la colaboración se' re­
duce a pocos, si ésta nos falta...

Francisco Moreno (Algeclras).—^Recibí giro 
de 25 pesetas y sus escritos, que s i son publi- 
cables, lo harem os con guato.

H erm ano  esp iritis ta : Si no eres suss 
c r ip to r  de PLU S ULTRA tu  deber es 
co n trib u ir  a la difusión de la doctrina  
p restando  tu  concurso,

A  N U E S T R O S  S U S C R IP T O R E S

Rogamos a los queridos hermanos 
que se encuentran en descubierto con 
la suscripción del periódico, giren 
fondos a la mayor brevedad, evitán­
donos la pena de suspenderles el en­
vío de la Revista.

Estas demoras nos causan verdade­
ros perjuicios, porque, siendo nues­
tro periódico de matiz ideológico, sólo 
entre espiritistas hemos de sobrelle^ 
var el mucho gasto que la difusión de 
la doctrina nos impone.

En el próxliiui número citaremos los nombres de los morosos en el pago.

16

© Biblioteca Nacional de España



S o c i e d a d
d e

Estudios Psicológicos
» »>CENTRO PLATON

B arco , 32, b a jo . MADRID

C U O T A  M E N S U A L :  2  pesetas.

En esta cuota está comprendida la suscripción a la Revista

B O L E T I N  D E  S U S C R I P C I O N

D . con residencia en

c a l l e ................. núm. .. piso se suscribe

a la Revista P L U S  U L T R A  por .......

Firma del suscriptor,

NOTA. - Remítase este Boletín a la «Sociedad de Estudios Psicológicos*. Barco, 32, bajo, 
enviando por Giro Postal, o en sellos de correos, el importe de la suscripción, que es: trimestre 
1,50, y año, 5 pesetas.

(I) Trimestre o año.

Sucesores de Rivadeneyra (S. A ).—Madrid.
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